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Artemis II: un alto
momento humano
La exploración del espacio no es un lujo,
sino una expresión de lo mejor que puede
ofrecer la humanidad: curiosidad,
colaboración y esperanza.

En tiempos marcados por la incertidumbre
global, la misión Artemis II emerge no so-
lo como un hito tecnológico, sino como
una oportunidad para repensar el lugar
de la humanidad en el universo. Más de

medio siglo después de que Apollo 8 orbitara la Lu-
na, este nuevo esfuerzo liderado por la NASA retoma
la exploración tripulada del espacio profundo con un
propósito renovado: no se trata solo de llegar más le-

jos, sino de aprender mejor.
Artemis II es la primera misión tripulada del progra-
ma Artemis, y su recorrido -orbitar la Luna sin aluni-

zar- puede parecer modesto frente a los imaginarios
épicos de la carrera espacial. Sin embargo, su verda-
dero valor radica en la acumulación de experiencia,
en la validación de tecnologías y en la preparación
para misiones más ambiciosas, como el retorno hu-

mano a la superficie lu-
nar y, eventualmente, la
llegada a Marte. En este
sentido, la enseñanza es
clara: los grandes avan-
ces no son saltos, sino

procesos.

En un mundo
fragmentado, la
imagen de un
planeta azul
suspendido en el
espacio puede ser
un recordatorio

poderoso de nuestra
fragilidad
compartida.

Una de las principales
lecciones que deja Arte-

mis II es la importancia
de la cooperación inter-
nacional. A diferencia de

la lógica competitiva que
marcó la Guerra Fría, es-

te programa incorpora a múltiples agencias espacia-
les y socios privados, reflejando un mundo interco-
nectado donde los desafíos -desde el cambio climáti-

co hasta la exploración espacial- requieren esfuer-

zos conjuntos.
Chile, y particularmente regiones como Antofagasta,
pueden encontrar en este tipo de proyectos una

fuente de inspiración para articular su propio desa-
rrollo científico. La conexión entre minería, energía,

astronomía y tecnología abre oportunidades únicas
para insertarse en la economía del conocimiento. Ar-

temis II no es solo una misión espacial. Es una invita-
ción a elevar la mirada, a recuperar el asombro y a
entender que el futuro no se espera: se construye.
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Gobernar los campamentos
n Antofagasta, los campamentos ya no pueden leerse como

una anomalía pasajera ni como un simple problema de con-
trol urbano. Son la expresión más visible de una fractura más

profunda entre crecimiento, acceso a la vivienda y capacidad del Es-

tado para ordenar el territorio. La región a pesar de sus fortalezas
convive con un déficit habitacional severo y con un mercado resi-

dencial crecientemente excluyente. Según el Censo 2024, Antofa-

gasta tiene 635.416 habitantes, 213.747 hogares y 124.006 personas

nacidas fuera del país, equivalentes a cerca de una quinta parte de

su población. Al mismo tiempo, el promedio de personas por hogar
ha seguido bajando, lo que aumenta la demanda por nuevas solucio-
nes residenciales. Esa presión demográfica existe, pero por sí sola

no explica el problema: lo vuelve más urgente.
Lo decisivo es que esa presión demográfica se encuentra con un

mercado que expulsa. El Ministerio de Vivienda estimó, a partir del
Censo 2024, que Antofagasta registra un déficit habitacional cuanti-

tativo equivalente al 12,6% de sus hogares, una de las tasas más altas

del país. Además, el 34,6% de los hogares regionales vive en arrien-

do, una de las proporciones más elevadas de Chile. En otras pala-
bras, no estamos solo ante falta de viviendas, sino ante un problema

más complejo: viviendas caras, arriendos difíciles de sostener, loca-

lización desigual y una oferta formal que no logra absorber a quie-

nes sí trabajan, sí forman hogar y, aun así, quedan fuera del sistema.

Por eso el crecimiento de los campamentos ha sido mucho más

rápido que el de la población. El Catastro Nacional de Campamen-
tos 2024-2025 registró 154 campamentos y 15.855 familias en la Re-

gión de Antofagasta, con aumentos significativos respecto de la me-

dición anterior. La comuna de Antofagasta, por sí sola, concentra el

mayor porcentaje de campamentos del país. Esa magnitud obliga a
abandonar dos simplificaciones igualmente equivocadas: pensar
que todo se resuelve solo con desalojos, o creer que todo puede re-

gularizarse sin distinguir riesgos, suelos y capacidades reales.

La política pública necesita, entonces, un cambio de escala y de
enfoque. Gobernar los campamentos no es creer que los campamen-
tos terminan resolviéndose solos, pero tampoco puede ser adminis-
trado por la vía coercitiva. La experiencia comparada apunta a una

estrategia más integral: radicación y urbanización donde el suelo lo
permita; relocalización cercana donde no lo permita; control tem-

prano de nuevas ocupaciones; persecución de loteadores y redes de
abuso; y, al mismo tiempo, protección explícita para quienes espe-
ran vivienda por la vía regular. Ese equilibrio es clave para sostener

la legitimidad. Si la solución a campamentos se construye desplazan-

do a los postulantes habituales, el Estado agrava la desconfianza. Si,

en cambio, separa carriles, protege cupos y transparenta criterios,

puede combinar emergencia y justicia.
El desafío, en definitiva, no es solo habitacional. Antofagasta ne-

cesita decidir si seguirá reaccionando como un síntoma incómodo
o si los asumirá como una prueba mayor de gobern
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Violencia en nuestras escuelas
a violencia que hoy observamos en nuestras escuelas no

surge de manera espontánea. Es el resultado de años de una
educación empobrecida y de un sistema que, muchas ve-

ces, ha dejado en segundo plano lo emocional y lo relacional.
Y cuando hablo de educación, no me refiero únicamente al sis-

tema escolar. Hablo también de la educación que construimos co-
mosociedad: en las familias, en los espacios públicos y en una cul-
tura del olvido, donde las relaciones se vuelven desechables y las

expectativas sobre nuestros niños y niñas son cada vez más bajas.
Es fácil responsabilizar solo a la escuela. Sin embargo, ¿somos

realmente conscientes de cuánta influencia tenemos en lo que
hoy ocurre? La violencia que vemos en las aulas no es más que un
reflejo de lo que, día a día, validamos o normalizamos como so-
ciedad.

Vivimos en una cultura de la inmediatez, donde todo debe re-
solverse rápido, sin pausa, sin reflexión. Reaccionamos antes de

comprender, respondemos antes de escuchar. En ese contexto,
la empatía pierde espacio y el conflicto se convierte en una ame-

naza que hay que neutralizar, muchas veces desde la imposición
o la agresión.

¿Cómo pretendemos educar en el respeto si los adultos no sa-

bemos resolver nuestros propios conflictos? Basta observar la vio-
lencia cotidiana: los insultos al conducir, la intolerancia frente al

error, la rapidez con la que etiquetamos al otro.

¿Cuántas veces educamos desde frases como "si te pegan, pé-

gales más fuerte" o "no es para tanto"? ¿ Cuántas veces evitamos

pedir disculpas cuando nos equivocamos? Sin darnos cuenta, el
mensaje que transmitimos es claro: la violencia es válida y el da-
ño no importa.

Así, hemos ido normalizando la agresión, la indiferencia y la
falta de respeto, configurando entornos que luego se replican en
las escuelas. Por eso, lo que ocurre en ellas no puede analizarse de
manera aislada, sino como parte de una trama social más amplia.

En este escenario, el rol de los adultos es fundamental. Edu-
car no es solo enseñar contenidos, sino también revisar nuestras

propias prácticas. Implica detenernos, cuestionarnos, desapren-
der formas de relacionarnos que dañan y abrirnos a nuevas ma-
neras de convivir. Pero esto requiere tiempo, disposición y con-
ciencia, tres elementos escasos en una sociedad que privilegia la

rapidez por sobre la profundidad.
Por ello, resulta urgente avanzar hacia una educación emo-

cional que trascienda el aula. No basta con instalarla en los cole-
gios; es necesario incorporarla en las empresas, en los servicios
públicos y en la vida cotidiana. Porque educar emocionalmente
no es una tarea exclusiva de la escuela, sino un desafio social.

Hoy, más que nunca, la invitación es a mirarnos con honesti-
dad. Porque el modo en que tratamos a otros no solo nos define
como individuos, sino que también moldea la sociedad que esta-
mos construyendo y el mundo que estamos dejando a nuestros
niños y niñas.
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